El viernes, el 23 de junio de 2016

Fue un día bonito y caluroso.  Me desperté a las ocho de la mañana. Me puse la ropa elegante y salí de casa. Llegué a la escuela veinte minutos mas tarde justo cuando empezó a dar discurso el director de nuestro instituto. Después recibí mi certificado escolar y así comencé las vacaciones de verano. 

Después de volver a casa, hice mi maleta porque iba a pasar mis vacaciones en casa de mi tía Mirka. Subí al tren y me senté en el primer vagón. Desafortunadamente el ferrocarril tenía el aire acondicionado que soplaba directamente a mí. Media hora mas tarde baje del tren y me dirigí al coche de mi tío que me esperaba en el aparcamiento. Al llegar a casa de mis familiares vi un jardin eslpendido y un chalé tan grande como el castillo. El interior de la casa era muy espacioso. Tenía una cocina moderna, ocho habitaciones, tres baños, un salón con el equipo electrónico. Fui a mi dormitorio para deshacer la maleta y descansar un rato. 

Por la tarde tuvo lugar la cena en la compañía de mis tíos que duró hasta las tantas. Mirka, especialmente para esa ocasión, preparó una ensalada, el pollo Kiev y un pavo real. Todo era delicioso y más tarde , ya en mi cama, no pude dormirme pensando el en sabor magnifico de ese pollo. Durante la camida hablamos de las situaciones comicas de escuela, de nuestras aficciones y de nuestro deseo de viajar por todo el mundo. 

Como era tarde y yo todavía estaba cansado decidí meterme en la cama. Al tumbarme me imaginaba cómo pasaría el dia siguiente. 

El sábado, El 24 de junio de 2016

Me desperté descansado y feliz porque ese día me esperaba la excurción a pie por el arbolado. Después de desayunar fui junto con mis tíos a la parada de autobuses para coger el más proximo que nos llevaría al bosque. Allí había muchos variedades de los arbustos y los arboles como pinos y enebros. Soplaba el viento delicado y se podía oler el aroma de la naturaleza. Empezamos a recoger las bayas y frambuesas para preparar la tarta. Desafortunadamente me pincharon los arbustos y entre las ramas de los arboles había un montón de telarañas que me parecían asquerosas. Después de una hora volví a mi tía con una cesta llena de frutas. Al caminar de repente el jabalí nos cruzó el camino. Cuando estaba acercándose a nosotros empecé a temblarme de miedo y sentía que mis piernas se doblaron. 

Pasé un hora y media en el árbol esperando que el maldito jabalí se fuera. Para colmo me caí del roble y me ensucié un poco.

Sanos y salvos regresamos a casa. 

Por la tarde mi tía sacó unos albumes de fotos que partenecian a nuestra familia desde hace muchos años y comenzamos a recordar los tiempos viejos. Mis tíos me contaron su infancia y los diferentes acontecimientos pasados. Me explicaron que cuando iban al colegio no había profesores mojigatos sino se comportaban mejor. 

Fue un día estupendo pero al mismo tiempo muy peligroso.
El lunes, el 26 de junio

El rayo del sol de junio que entraba por la ventana me despertó. Como el tiempo era muy bonito decidimos desayunar en el patio. Nos sentamos a la mesa redonda debajo de la sombrilla de color azul. Desde allí podíamos admirar las vistas increibles del nuestro jardín que era enorme. Las plantas que eran de muchos colores y bien formadas creaban un ambiente especial que hasta los artistas no rechazarían la propuesta de pasar allí unos días escribiendo poemas.

Mientras nos estabamos deleitando con comida oímos un ruido muy raro que llegó desde nuestra casa. Parecía que el tornado pasaba por el hogar porque se podía oír los sonidos del vidrio y los muebles caidos.

Decidimos averiguar que había pasado.  Cuando abrimos la puerta vimos un desorden horrible. Las cortinas estaban ensuciadas, las plantas rotas, las vajillas resquebreadas y las joyas de mi tía habían desaparecido. Todo estaba puesto patas arriba y pensamos ¨Que mierda!¨. Mi tío llamó a la policía y describió que había pasado. Después de quince minutos llegaron los detectives para buscar unas huellas dactilares y hacer fotograías del lugar del delito. Nos investigaron y dijeron que iban a contactarse con nosotros. Comenzamos a limpiar la casa y recoger todas las cosas. Desafortunadamente, a mi tía se le rompió la uña y echó a rugir del dolor como si fuera una niña. 

El martes, el 27 de junio

Me desperté enfadado por lo que había pasado antes. Todavía tenía en la cabeza la imagen de nuestra casa robada y destruida. Para dejar de pensarlo, decidimos a divertirnos un poco. Por eso fuimos al centro comercial que estaba ubicado en Bydgoszcz. Era uno de los centros más grandes de la región donde cabía un montón de tiendas de ropa. Mientras paseabamos oímos un sonido muy alto así que intrigados fuims a ver qué era. Desde la esquina vimos una miniatura de Titanic y un mostrador donde se vendía algo... La dependienta nos explicó: -Hoy es el último día para comprar un billete de la lotería en la que puedes ganar un viaje en la reproducción de Titanic de Gdańsk a Nueva York. También nos enteramos de que el resultado del sorteo iba a ser publicado en la televisión pública el mismo día. Animados al premio decidimos adquirir tres billetes. Seguros de que ibamos a ganar el viaje fuimos a comprar bañadores, sombreros y camisetas de manga corta de estilo de Hawaii. Para celebrar nuestro futuro premio fuimos a la heladería y compramos unos helados de chocolate más grandes del mundo. La vendedora tenía las tetas tan grandes que no podíamos concentrarnos en el postre, ni yo ni mi tío.  

Después de pasar toda la tarde haciendo la compra volvimos a casa. Durante la cena puse la tele. Veíamos noticias... ¡Y ha pasado!!!!

¡Ganamos esos malditos billetes para el viaje! ¡Pronto vamos a Nuevaaa York! Toda la familia se puso como una loca de contento y  la tía Mirka hizo una pirueta en el centro del salón.

El lunes, 4 de julio

Por fin llegamos a Gdańsk después de unas horas pasadas en el tren. Alegres y excitados por la excursión nos dirijimos hacia el puerto donde vimos un barco parecido al Titanic del siglo XX. Era perfecto, elegante y olía a la novedad. Todos los pasajeros entraban por la puerta principal despidiéndose de sus parientes. 

Al entrar fuimos hacia el ascensor. Era bastante pequeño pero podía caber hasta cinco personas. Hecho todo de madera me recordaba a la casa de mi abuelita localizada en el claro del bosque donde solía pasar las vacaciones de niño. Como que se movía lento pudimos disfrutar de ese momento mágico. Nos sentimos como Jack y Rose de la famosa película dirigida por James Cameron en la que también usaban ese elevador para ir a las cubiertas inferiores. 

Nuestro apartamento se ubicaba en la cubierta C. Era grande, luminoso con el cuarto de baño privado. Tenía dos habitaciones y una sala de estar totalmenta equipada. Desde el salón podíamos salir a una terraza espaciosa donde ibams a descansar y admirar las vistas increíbles. Esa tarde cuando me tumbé en la hamaca, por primera vez en mi vida vi el oceáno que me rodeaba por todas las partes. Me di cuenta de que el hombre es realmente el ser humano poco importante en compraración con la indeterminada fuerza del mar. 

Después de cuatro horas fuimos a un restaurante muy precioso. En aquel lugar había mucha gente vestida de los trajes elegantes. Cuando camarero vino a nuestra mesa pedimos tres langostas y una botella de su mejor vino tinto. La comida estaba para chuparse los dedos. Como era menor de edad mis tíos no me permitieron beber más de una copa del vino. De todos modos recuerdo que estaba rico y que su color era de sangre.

El jueves, 7 de julio

Sé exactamente que  la última vez cuando escribí aquí fue hace tres días pero estaba tan ocupado con todo lo que pasaba a bordo que no tenía tiempo para dedicarme a la escritura. 

El martes por la tarde mientras paseábamos y charlábamos de nuestras expectativas sobre la ciudad de Nueva York en el horizonte apareció la luz de la Gran Manzana. Estábamos alegres de que por fin llegamos a nuestro destino. 

¡Qué vacaciones increíbles!

